
 

 

  



 

 

«Pan partido para un mundo enfermo»  
  

Ambientación 
 

Generalmente estamos más inclinados a «recibir» que a «dar». En una palabra, nos 
cuesta dar. Preferimos recibir, ser centro alrededor del cual gire todo: la familia, los amigos, 
mi trabajo, el mundo en que vivo.  

 

Y la Palabra de Dios nos dice, por el contrario, que «hay mayor felicidad en dar que en 
recibir»; y que, cuando ponemos en manos de Dios las cosas que tenemos, él hace que se 
solucionen las necesidades de mucha gente. Hoy, en esta Eucaristía, Cristo nos da su 
mensaje acerca del dar cristiano. Dar es amar al prójimo, es pensar en los demás, es salir 
de nosotros mismos para encontrarnos con las necesidades de nuestros hermanos. Dar es 
darse. 

 
1. PREPARACIÓN: ¿Invocación al ESPÍRITU SANTO  
 

Danos un corazón centrado en la Palabra.  
Ven,  Espíritu de luz y de verdad, 
para enseñarnos a recorrer los caminos de la vida  
siguiéndo al Señor Jesús 
 en esta propuesta de amor y servicio que es su Evangelio.  
 

Danos sabiduría suficiente  
para hacer de nuestro seguimiento  
una alternativa a la ambición, al poder,  
a destacar a la derecha o a lau izquierda del Señor Jesús..  

 

Danos un corazón humilde,  
confiado, misericordioso y servicial,  
atento a no romper con nuestros sueños  
la comunión de hermanos/as. 
 
Amén.  
 
2. LECTURA: ¿QUÉ DICE el texto? 
 

2Re. 4, 42-44: «Comerán y sobrará» 
 

En el Evangelio de hoy leeremos el relato de la multiplicación de los panes. Sucede que 
muchos de los milagros de Jesús, y muchos de sus discursos (por ejemplo el sermón de la 
montaña y otros) están inspirados en las palabras y hechos de los antiguos Profetas.  

 

En la primera lectura encontramos un personaje de esos. Se llama Eliseo. Vivió en el 
siglo 9º antes de Cristo. Un hombre viene a él para traerle las primicias. Ellas son un 
lenguaje religioso: a través de ellas el hombre reconoce que recibe favores de Dios; y que 
es bendecido por él generosamente. Y en respuesta agradecida, recoge lo primero que 



 

 

cosecha y lo lleva al Señor en su lugar santo, el templo, o en la persona de su profeta. Dios 
lo recibe aunque en realidad está muy lejos de ser un necesitado de las cosas del mundo y 
del hombre (Sal 50, 9-13). Por eso el profeta ordena a su criado que reparta esos panes 
entre el pueblo. En las manos de Dios esos panes, al ser compartidos, se multiplican y se 
hacen capaces de saciar la necesidad del hombre y de ir más allá de  esa misma 
necesidad: Comerán y sobrará. Lo que más importa en el texto es el encuentro entre el 
amor de Dios y la necesidad del hombre, y el lenguaje con que ese amor se manifiesta 
sacado del hombre mismo y de sus realidades. En sus dones Dios supera la capacidad del 
hombre. Cuando su experiencia es verdadera el hombre queda siempre insatisfecho.   

 

Este hecho era apenas un presagio lejano de algo que acontecería luego, en 
proporciones distintas y mayores. El misterio de la encarnación lleva la relación del hombre 
con Dios a través del tiempo a su máxima expresión en la persona de Jesús de Nazaret. Es 
Dios mismo que asume la condición humana con todas sus expresiones. Conoció  incluso 
el hambre (Mt. 4, 2). En Cristo, Palabra encarnada, se da la mayor relación, jamás 
alcanzada, de Dios con el hombre.  

 

Sal. 145(144): «Abres tú la mano, Señor, y sacias de favores a todo 
viviente» 

 

El salmo 145 fue definido por Orígenes como «el canto de acción de gracias por 
excelencia».  Este salmo abre en el salterio el último ciclo consagrado a la obligación que 
incumbe al hombre de reconocer a Dios en las manifestaciones de la Naturaleza y de 
llamar al universo entero a la adoración y la alabanza del Creador. 

 

Aquí se celebra la suprema realeza de Dios: universal y perpetua; pero el rostro real de 
dIOS dibujado por el salmo se parece más a la de un padre amoroso que al de un 
emperador. El salmista, con una enorme frescura de sentimientos, redice aquí lo que otros 
ya han dicho, especialmente de la ternura de Dios. «El salmista nos habla de esa cualidad 
del corazón de Dios no sólo con abundancia sino con una nota de dulce y exquisita 
sensibilidad» (G. Brillet). 

 

San Agustín encuentra este salmo tan bello, tan rico de doctrina, y tan apto para mover la 
devoción de los fieles, que llega a afirmar que «Dios se ha alabado él primero por la boca 
del salmista para dar a los hombres un modelo a seguir en las alabanzas». 

 

Ef. 4, 1-6: «Anden como pide la vocación a la que fueron convocados» 
 

Este texto es una llamada a los cristianos de todos los tiempos a mantener la unidad y 
comunión, a pesar de sus legítimas diferencias. La razón de esta unidad, asegura San 
Pablo, es profunda: tenemos uno y el mismo Dios Padre de todos. Vivimos de acuerdo al 
mismo Espíritu, el mismo bautismo y la misma fe, la cual es la fe de la Iglesia. 

 
Pablo nos habla desde la cárcel. Está prisionero, y un prisionero cristiano «sabe dar» 

desde la cárcel. Da lo que tiene y puede dar: consejos. Los consejos de un perseguido y 
condenado que invita a la paz, al amor, a la comprensión, al perdón, a la esperanza, 



 

 

pueden resultar paradójicos, pero la verdad es que suponen mucho en nosotros, nos 
animan y nos orientan. 

 
Pablo exige, como primera condición, ser consecuentes: vivir en conformidad a la 

llamada de Cristo. Aconseja que, a imitación del Señor (Mt. 11, 29) nos presentemos como 
pequeños, humildes (cfr. 1Co. 4, 13; 2Co. 11, 30; 12, 1-10; Filp. 2, 3; Gal. 5, 26), con gran 
bondad (1Co. 4, 12, 13; Ro. 12, 21; 1Ts. 5, 15) sabiendo comprender a los hermanos y 
haciendo que los que le rodean se sientan a gusto con él. 

 
Pablo ve desde la cárcel los problemas que han surgido en Efeso: tensiones, críticas, 

malestar y por ello les invita a sobrellevarse mutuamente con amor (principio muy válido 
para todos los tiempos); aunque las opciones sean distintas, aunque los criterios sean 
dispares los cristianos tenemos que esforzarnos por mantener la paz del Espíritu, la unidad. 
La unidad por la que Cristo ruega al Padre en la oración sacerdotal (Jn. 17, 21-23) no es la 
unidad en las ideas y criterios, sino la de los corazones; que, admitiéndonos distintos, 
vivamos unidos en el amor. 

 
Los invita a vivir en fraternidad y armonía; a ser comprensivos ante las dificultades que 

puedan surgir en la convivencia ya que todos han recibido el mismo bautismo, han recibido 
la misma fe y tienen un mismo Señor, que es Padre de todos. Si el profeta Elíseo dio pan 
desde la pobreza en la que vivía, San Pablo ofrece un mensaje de paz, de concordia y de 
fraternidad desde la cárcel en la que se encuentra. 

 

Jn. 6, 1-15: «Este sí que es el profeta que tenía que venir al mundo» 
 

EVANGELIO DE JESUCRISTO 
SEGÚN SAN JUAN 

 
R/. Gloria a Ti, Señor. 
 

||Mt 14:13–21; ||Mc 6:32–44; ||Lc 9:10–17. 
 

1 Después de esto, se fue Jesús a la otra ribera del mar de Galilea, el de 
Tiberíades, 2 y mucha gente lo seguía porque veían los signos que 
realizaba en los enfermos. 3 Subió Jesús al monte y se sentó allí en 
compañía de sus discípulos. 4 Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los 
judíos. 
 
5 Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a 
Felipe: «¿Dónde nos procuraremos panes para que coman éstos?» 6 Se lo 
decía para probarlo, porque él sabía lo que iba a hacer. 7 Felipe le 
contestó: «Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome 
un poco». 8 Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón 
Pedro: 9 «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos 



 

 

peces; pero ¿qué es eso para tantos?» 10 Dijo Jesús: «Hagan que se 
recueste la gente». Había en el lugar mucha hierba. Se recostaron, pues, 
los hombres en número de unos cinco mil. 11 Tomó entonces Jesús los 
panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban 
recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisieron. 12 Cuando se 
saciaron, dice a sus discípulos: «Recojan los trozos sobrantes para que 
nada se pierda». 13 Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los 
trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían 
comido.  
 
14 Al ver la gente el signo que había realizado, decía: «Este es 
verdaderamente el profeta que iba a venir al mundo». 15 Sabiendo Jesús 
que intentaban venir a tomarlo por la fuerza para hacerlo rey, huyó de 
nuevo al monte él solo. 

 

Palabra del Señor. 
 

R/. Gloria a Ti, Señor Jesús 
 



 
 

Re-leamos el texto para interiorizarlo 
 

a) Contexto: Jn. 1,19 - 12,50 = «Libro de los signos». 

 
Este pasaje del Evangelio según San Juan, de hecho, en total, se narra seis veces (una, 

en Lucas y Juan; dos en Marcos y Mateo, respectivamente). Más allá de la valoración 
histórico-crítica de esta insólita frecuencia, es evidente que la tradición cristiana primitiva 
dio a este pasaje una gran importancia. 

 
Esta perícopa está colocado en la parte del 4º evangelio llamada «libro de los signos» 

(Jn. 1,19 - 12,50): en estos capítulos se describen y se comentan los siete grandes 
«signos» a través de los cuales se revela Jesús. Juan llama «signos» (semeia = σημείa) a 
los «milagros» realizados por Jesús.  

 
Quiere decir que el evangelista no se centra en la materialidad del prodigio, sino en su 

significado revelatorio de la gloria de Jesús. Por lo tanto, los «milagros», en el cuarto 
evangelio, son «acciones simbólicas», es decir, acciones «significativas» el ser de Jesús.  

 
Por eso, la reacción de los discípulos ante esos acto de poder es la fe: «Tal comienzo de 

los signos hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su gloria, y creyeron en Él sus 
discípulos» (Jn. 2, 11).  



 

 

 
En el cuarto evangelio, cada signo va relacionado con  un «sermón»: de esta manera, la 

palabra aclara el significado del hecho y el signo confirma el contenido de la palabra. 
 
En este Domingo, el signo de la multiplicación de los panes va a ser profundizado en su 

riquísimo significado por el «sermón del pan de vida», que abarca, practicamente, todo el 
capítulo 6 (Jn. 6, 22-71). 

 

b) Texto 
 
Si incorporamos la introducción (.vv 1-4) a esta sección del relato nos encontramos con 

la siguiente estructura:  
 
(a) vv. 1-4: Marco de la escena y presentación de los personajes.  
(b) vv. 5-9: Los discípulos no pueden resolver el problema suscitado por Jesús.  
(c) vv. 10-13: Acontece un milagro mediante las palabras y acciones de Jesús.  
(d) vv. 14-15: Las consecuencias del milagro. 
 

c) Comentario 
 

vv. 1-4: Marco de la escena y presentación de los personajes. 
 
vv. 1-2: A lo largo del Lago 
 
Jesús va caminando a lo largo del lago. Es su marcha incesante hacia un destino al cual 

nos conduce. Lo vamos siguiendo, quizás curiosos, quizás como interesados que esperan 
algo, quizás con la fidelidad del discípulo que se siente amado y que ama. 

 
v. 3: Jesús se retiró a un monte y allí se sentó 
 
Sube a una montaña. Nosotros con él. Ya allí tenemos un lenguaje significativo: nos lleva 

al encuentro con Dios. « «Jesús se retiró a un monte y allí se sentó en compañía de sus 
discípulos». El escenario es la otra ribera del Lago de Galilea. Jesús sube a la montaña: 
más que buscar un lugar geográfico pensemos en que el Señor va al encuentro de su 
Padre celestial. Lo que va a realizar tiene su origen en la misión que le viene de él y es 
señal de su propósito divino sobre el hombre. Mucha gente lo seguía (v. 2), deseosa de 
vivir en él esa experiencia de Dios que irradiaba su persona.  

 
El gesto de sentarse para enseñar era propio de los rabinos, pero Juan, al contrario que 

Mc. 6,34, no señala que Jesús haya enseñado en esta circunstancia.  
 
v. 4: «Se acercaba la Pascua, la fiesta de los judíos» 
 



 

 

El entorno es la Pascua, fiesta grande del sacrificio de la víctima y de la liberación del 
hombre. Jesús escoge un lugar evocador: hay hierba verde, signo de la vida que brota 
luego del invierno y pastos a los que el pastor conduce a su rebaño (cfr. Sal. 23, 2). 

 
En el cuarto evangelio se hace referencia a tres celebraciones de la Pascua de Jesús 

durante su vida pública. Esta sería la segunda (la primera: Jn. 2,13; la tercera: Jn. 11,55) y 
hace comprender el ambiente religioso y teológico de todo lo que sucede en el capítulo 6; 
el «pan dado» por Dios como el maná, la subida al monte de Jesús, como Moisés, el paso 
del mar, como sucedió en el Éxodo (en el episodio siguiente: Jn. 6,16-21), el sermón 
centrado sobre el pan que viene de Dios. A propósito de la relación del maná que se dio en 
el desierto y la multiplicación de los panes, encontramos varios paralelos que hacen 
referencia al libro de los Números 11 (cfr. Nm. 11, 1.7-9.13.22). 

 
vv. 5-9: Los discípulos no pueden resolver el problema suscitado por Jesús. 
 
v. 5: Preocupación de Jesús por el hambre de la ente 
 
Jesús levantó los ojos y vio que acudía mucha gente. Sintámonos cobijados por esa 

mirada de Jesús que penetra hasta lo íntimo de nosotros y nos trae también la mirada del 
Padre que él encuentra al levantar los ojos. «¿Dónde nos procurareos panes para que 
coman éstos?» Sabe que esa multitud necesita alimento. Jesús toma la iniciativa, 
manifestando su preocupación por la comida de la gente (v. 5).Empieza por poner a prueba 
a uno, a Felipe, a cada uno de nosotros. Sintamos esa palabra dirigida a nosotros.  

 
Jesús retorna una pregunta que Moisés hizo a Dios en el desierto: «¿Dónde voy a 

obtener carne para darla a todo este pueblo?» (Nm. 11,13)... 
 
v. 6: Sabía lo que iba a hacer 
 
Pero la preocupación de Jesús es de carácter retórico. En un apartado crucial, el 

narrador informa al lector de que Jesús «ya sabía lo que iba a hacer» (v. 6b). La pregunta 
pone a prueba la fe de los discípulos (v. 6a). Moisés, el pan y un momento de «prueba» 
constituyen el trasfondo de una historia que tiene lugar cuando «estaba cerca la Pascua, la 
fiesta de los judíos» (v. 4). 

 
v. 7: Desafío de Dios a la humanidad.  
 
El hombre no hace más que comprobar su incapacidad y abre el espacio de su fe al 

Señor. Siente que ni siquiera un pedazo puede ofrecer a cada uno. La respuesta de Felipe 
se limita al pan material que se necesitaría para alimentar a tal multitud (v. 7). Puesto que 
los discípulos estuvieron presentes cuando Jesús habló del alimento que tenía por su 
aceptación incondicional de la voluntad del que le había enviado (cfr. Jn. 4, 32-34), Felipe 
no parece que hubiera aprendido algo de aquel encuentro. 

 
´vv. 8-9: Jesús quiere que el hombre aporte 
 



 

 

Andrés se une a Felipe al señalar la escasez de sus existencias: un muchacho tiene 
solamente cinco panes de cebada y dos peces (vv. 8-9). Andrés y Felipe han estado con 
Jesús desde los primeros días de su ministerio (cfr. Jn. 1,43), pero no han aprendido nada 
del intento de su Maestro por llevarlos más allá de los límites de sus expectativas (cfr. Jn. 
1,35-51), que en esta ocasión se concreta en la necesidad de una gran suma de dinero 
para comprar enormes cantidades de pan. No obstante, se poseen las materias primas 
para los acontecimientos que siguen: los panes y los peces. El lector aguarda la acción de 
Jesús, puesto que «sabía lo que iba a hacer» (v. 6b). Pero Jesús quiere que el hombre 
aporte: «un muchacho» está ahí con una insignificancia: «cinco panes de cebada y dos 
peces; pero ¿qué es eso para tantos?».  

 

vv.10- 13: El milagro 
 
En manos de Jesús se hace portentosa esa «insignificancia». Puede alimentar a cinco 

mil, a todos, y sacia y sobra. La reacción de Jesús: pide «que nada se pierda. Todo lo del 
hombre, incluso sus insignificancias, tiene valor para él y puede hacerse vehículo para 
encontrar la acción divina. 

 
v. 10: Jesús ordena a sus discípulos que recuesten a la gente, como para un banquete. 

En el v. 3 Jesús se «sentó», pero pide que la gente adopte una posición que los prepara 
para un banquete, recostarse (v. 10). El narrador añade dos detalles: había mucha hierba 
en aquel lugar y los varones que se dispusieron de tal modo para el banquete eran unos 
cinco mil. Este último detalle indica la inmensidad de la muchedumbre y subraya el 
impacto de la alimentación. La hierba verde, sin embargo, evoca el Sal 23, 2: «En verdes 
praderas me hace recostar».  

 
v. 11: Jesús toma los panes, da gracias y los distribuye a la gente que estaba tendida 

para el banquete (v. 11a). La distribución de los panes evoca el contexto formal de una 
celebración eucarística. Jesús también distribuye el pescado (v. 11b) y todos quedan 
satisfechos (v. 11c). Se cumple, así, la promesa del Sal 23,1: «El Señor es mi pastor, nada 
me falta». 

 
v. 12: De nuevo, Jesús ordena a sus discípulos: «Recojan los trozos sobrantes para para 

que nada se pierda» (v. 12).  
 
El vocabulario eucarístico da color a este mandato. La «Didajé» (9,4), 1, Clemente (34,7) 

e Ignacio de Antioquía (Epístola de Policarpo 4,2), utilizan el verbo «recoger» (synagein) 
para referirse a la reunión de los fieles para la celebración de la eucaristía, y «trozos» 
(klasmata) es el término utilizado para los fragmentos eucarísticos (Didajé 9,3.4).  

 
Jesús ha alimentado a una vasta multitud que recuerda a una Celebración cristiana de la 

Eucaristía, y esta alimentación tiene lugar en tiempo de la Pascua, cuando se celebraba el 
don del maná. A los discípulos se les ordena que recojan los trozos de este primer 
banquete para que nada se pierda.  

 



 

 

La Pascua y la Eucaristía se mezclan al evocarse la práctica del Pueblo del Exodo. Ellos 
recogían el maná cada día, y comían hasta que quedaban satisfechos (cf. Ex. 
16,8.12.16.18.21). Sin embargo, Moisés les ordenó que no guardaran el maná, y todo 
maná que no se comía se destruía (Ex. 16,19-20). El don que hace Jesús al Pueblo que 
viene hacia El buscando alimento (cfr. v. 5) no debe desperdiciarse; los discípulos tienen el 
deber de preservarlo. Aún sigue disponible una buena cantidad de trozos (klasmata).  

 

v. 13: A diferencia del maná que Dios dio en el desierto a los antepasados de Israel (Ex. 
16), los klasmata dados por Jesús durante la fiesta de la Pascua no se destruyen; aún 
siguen estando disponibles. Mucho de lo que aconteció en el desierto (Ex. 16) se repite 
junto al lago (cfr. Jn 6,1-13), pero hay también importantes desarrollos cristianos de aquella 
tradición. El número tradicional doce indica una totalidad completa (cfr. Mc. 6,43; Mt. 
14,20; Lc. 9,17); los discípulos recogen estos klasmata y obedecen así la palabra de Jesús 
(v. 13).  

 

Se les encarga que cuiden de los klasmata para que estuvieran a disposición de los 
futuros creyentes que desearan compartir el pan que Jesús distribuyó con ocasión de la 
fiesta de la Pascua. Al igual que a lo largo del relato, se mezclan las tradiciones de la 
Pascua y las tradiciones cristianas que rodeaban la corriente celebración de la Eucaristía. 

 

vv. 14-15: Las consecuencias del milagro 
 

v. 14: ¿Reacciones? La visión del milagro conduce a la gente a una profesión de fe: 
«Este es verdaderamente el profeta que viene al mundo» (v. 14). Al igual que ocurrió con 
los discípulos (cfr. Jn. 1,35-49), Nicodemo (Jn. 3,2) y la Samaritana (Jn. 4,19.25.30), un 
signo ha conducido a una fe limitada. No han progresado nada desde el v. 2: «Lo seguía 
mucha muchedumbre porque habían visto los signos que hacía». Buscan un personaje que 
satisfaga sus expectativas y ven a Jesús como un profeta al estilo de Moisés, basándose 
en la palabra que Dios dio a Moisés en Dt. 18,15-18: «El Señor tu Dios te suscitará un 
profeta como yo de en medio de tu pueblo; le haréis caso ... Yo suscitaré para ellos un 
profeta como tú de entre su propio pueblo; pondré mis palabras en la boca del profeta, que 
les dirá todo lo que mande».  

 

La de la gente: no atinan a leer lo acontecido desde la mirada de Dios. Lo hacen desde 
su pequeñez. Quieren que ese personaje se quede con ellos como rey, que pueda seguir 
dándoles de comer sin trabajo ni fatiga. No es ése el plan de Dios. Necesitarán ser 
catequizados y encontrar el sentido de ese signo.  

 

El resto de ese capítulo del evangelio (Jn. 6, 22-71 = Discurso del Pan de Vida) será esa 
gran catequesis sobre el Pan de Vida..  

 

v. 15: Jesús no está dispuesto a aceptar su aclamación o su deseo de imponerle sus 
criterios mesiánicos. Ve que quieren forzarlo para que ejerza una función regia (v. 15a). Él 
los deja y se retira a la montaña de la que había bajado para alimentar a la multitud (v. 
15b). Su partida en soledad marca el final del episodio. 

 

Y luego Jesús se retira, se sumerge en la oración con su Padre Dios, y se dispone para 
continuar luego su misión entre los hombres. Y nosotros, que estamos allí, no como 



 

 

simples espectadores sino como actores, como los que reciben y cumplen las órdenes del 
Señor, ¿qué reacción tenemos?  

 
3. MEDITACIÓN: ¿QUÉ NOS DICE la PALABRA? 
 

Un mundo hambriento 
 

Vivimos en un mundo necesitado del alimento divino. A duras penas puede satisfacer su 
hambre material. Incluso el rico debe sentir que cuando alguien muere de hambre en el 
mundo la humanidad a que pertenece ha fallado. Ese mundo debe escuchar la palabra de 
Jesús: ¿Con qué compraremos panes para que coman éstos? Pero también debe pensar 
que su necesidad es más honda. Que sólo siguiendo a Jesús hasta la montaña, 
escuchando su palabra, tomando su Eucaristía, en plena solidaridad, sin discriminar a 
nadie, puede realizar la totalidad de su vida. Si no lo hace en su vida habrá siempre un 
vacío intolerable. Nuestra solidaridad con el hombre de hoy no va solo a satisfacer sus 
necesidades temporales sino a llevarlo al Señor para dar satisfacción plena a su vida. Lo 
uno no dispensa de lo otro. Pero debemos empezar por nosotros mismos y  con los que 
están en nuestro entorno. Vivir en Iglesia hoy ese momento inolvidable del pan compartido: 
el material y el de la Eucaristía.  

 

Dios sabe que necesitamos pan para vivir y nos lo da habitualmente en forma de 
cosecha. Cuando la cosecha falla, lo hace en forma de milagro. Es lo que se narra en la 
lectura de hoy. Un hombre creyente hace su ofrenda a Dios. Como hay muchos hombres 
necesitados esa ofrenda se multiplica para saciar el hambre de aquellas gentes. 

 

El poco pan de que se dispone, puesto en manos de Dios, hace posible el milagro. Un 
acontecimiento parecido lo vamos a ver repetido en el Evangelio de hoy. Es cierto que no 
está en nuestras manos la posibilidad de cubrir las abundantes necesidades de los 
hombres. 

 

El valor del compartir 
 
 

Jesús, el Señor, con cinco panes y dos peces quita el hambre de una gran multitud de 
personas. En primer lugar vemos que Jesús les estuvo hablando de Dios largamente, 
porque "no sólo de pan vive el hombre". 

 
 

Y ahora nos quiere mostrar que Dios no abandona al que confía en él. Y realiza el gran 
milagro. Pero puede realizar el milagro gracias a la actitud acogedora de la gente que se 
sienta en el suelo cuando él se lo indica (esto ya es un verdadero milagro de confianza), y 
la generosidad de aquel muchacho que puso en sus manos lo poco que tenía: cinco panes 
y dos peces. 

 
 

El muchacho no se los guardó para él «porque era lo único que tenía y lo necesitaba», 
sino que lo ofreció al Señor. Y las cosas pequeñas, puestas en las manos del Señor, 
producen verdaderos milagros. 

 
 
 



 

 

«A Dios rogando y con el mazo dando» 
 

Dios no puede gobernar al mundo a base de milagros. Sería como gobernarlo a base de 
«decretos». El milagro es un «signo» que nos indica que Dios no abandona al mundo 
creado por El. A propósito del prodigio que hace Jesús con los panes, de este «signo» 
realizado por el Señor, cabe preguntarse ¿cuántos de aquellas personas pasarían del signo 
a lo significado, de la emoción a la fe, del Cristo milagrero al Cristo Salvador? Jesús tuvo 
que retirarse al silencio de la noche para hacer oración al Padre y pensar que aquel pueblo 
(como el nuestro), aparte de la urgente necesidad de pan, tenía mucha necesidad de luz. 

 

La solución que ofrece Jesús es la de poner a disposición de todos lo poco o mucho que 
tengamos. Pero Jesús, antes de proceder a dar de comer a la multitud necesitada, 
pronunció la acción de gracias al Padre. Sólo cuando reconocemos que nuestros bienes 
son regalo del Padre a la Humanidad, podemos ponerlos al servicio de los hombres. Al 
restituir a Dios con su acción de gracias los bienes de la tierra, Jesús los orienta hacia su 
verdadero destino que es la comunidad de todos los hombres. 

 
4. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DECIMOS NOSOTROS a DIOS? 
 

Padre nuestro 
que estás en los cielos 
y nos has entregado a tu Hijo predilecto, 
envíanos tu Espíritu, 
para que podamos comer y gustar lo que nos das. 
 

Tu Hijo, el Señor Jesús, que al venir al mundo, 
no sólo nos ha dado tu Palabra,  
sino tu misma vida;  
ayúdanos a superar nuestro egoísmo,  
para que cuando damos de comer al hambriento  
o de beber al sediento,  
sepamos dar también nuestra propia vida  
para que reine la justicia 

 

Danos hoy el pan cotidiano del cuerpo y del espíritu 
y haz que susciten en nosotros el hambre y la sed 
de Ti, de tu palabra y de tu banquete 
en el que nos saciarás de tu presencia, 
de tu amor y de tu shalom (paz), 
en la alegría de los hermanos que nos das hoy, 
para que compartamos con ellos el pan material y espiritual.  
 

Que en nuestra vida sepamos también nosotros  
estar cerca del pobre, del hambriento, del oprimido,  
de aquél que nos necesita a nosotros,  
más que a nuestras cosas. 

Te pedimos por los que sufren la injusticia  



 

 

de los que deberían ser sus hermanos, 
para que sigan luchando sin desfallecer 
y encuentren en los demás la disponibilidad 
para dar y darse, 
Amén. 
 

   5. CONTEMPLACIÓN - ACCIÓN : ¿A QUÉ NOS COMPROMETE la 
PALABRA? 

 

Nuestro compromiso 
 
El cristiano sabe que está llamado a vivir como vivió Cristo (Jn 2, 6). El dio la vida por los 

suyos (Jn 10, 11, 15, 17), optó por amar hasta el extremo (Jn 13, 1), sacrificó su cuerpo y 
derramó su sangre por todos (Le 22, 19-205, en una palabra, lo dio todo, y nos dijo: «Nadie 
tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos» (Jn 15, 13). 

 
El cristiano tiene que definirse ante este mensaje, sintetizado en las lecturas de la Liturgia 

de hoy. Todos tenemos la obligación de dar y de darnos. Pero algunos se contentan con 
dar parte de lo que les sobra, mientras que otros dan con generosidad incluso lo que 
necesitan. Otros no pueden dar, porque no poseen nada. Pero todos pueden darse. El que 
da sin darse sigue siendo egoísta. Degenera su cristianismo. Sigue amando su vida (Jn 12, 
25). El que da y se da con humildad al pobre, al enfermo, al hambriento, al encarcelado, al 
necesitado, escuchará de labios del Señor: «Ven, bendito de mi Padre, recibe la herencia 
del Reino» (Mt 25, 34). 

 

Relación con la Eucaristía 
 
Al celebrar la Eucaristía vemos que Jesús nos ofrece compartir un poco de pan, que es 

El mismo que se fracciona para que llegue a todos. Es un Pan que nos está recordando la 
fraternidad existente entre todos nosotros de tal forma que no seamos causantes de que 
haya hambrientos de pan y de Palabra entre nosotros. 

 

Algunas preguntas para meditar durante la semana 
 
1. ¿Soy agradecido a Dios por todas las formas de vida que recibo diariamente? 
2. Si necesito alimentar mi espíritu como alimento a mi cuerpo, ¿qué estoy haciendo 

acerca de esto? 
3. ¿Ayudo a los demás a contemplar  las maravillas que Dios ha hecho en la creación? 
 

Carlos Pabón Cárdenas, CJM. 
 
 
 


